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A D V E R T E N C I A

C o n secu en te s  co n  la s  p ro m e sa s  q u e  a l  p ú b lico  ten em o s  h e c h a s , p u ­
b lic a m o s  h o y  u n a  o b ra  e n  e s tre m o  n o ta b le , y  c u y a  o p o rtu n id a d  e s  n o ­
to r ia ,  d a d a  l a  c i r c u n s ta n c ia  de  h a l la r s e  e n tr e  n o so tro s  s u  i lu s tr e  
a u to r .

N os re fe r im o s  k  u u a  de  la s  ú l t im a s  co m p o sic io n es p a r a  p ia n o  que 
h a  e sc r ito  F é lix  G odefro id , y  c u y a  p ro p ied ad  aca b a m o s  de  a d q u ir ir .  
T itú la s e  L E  P A R A D IS  DE M A H O M ET, y  h a  s ido  c e le b ra d a  co n  v e rd a ­
d e ro  e n tu s ia sm o  e n  to d o s lo s  c írc u lo s  fila rm ó n ico s  donde se  h a  e je c u ­
ta d o , p o r  cnyo  m otivo  no  h em o s v ac ilad o  e n  o fre c e r la  h o y  á  n u e s tro s  
a b o n ad o s , e u  l a  s e g u r id a d  de q u e  n o s  h a n  de  a g ra d e c e r  el obsequ io  que 
le s  tr ib u ta m o s  a l  d e d ic a rle s  la s  p r im ic ia s  de  ta n  b r i l la n te  com o in s p i ­
r a d a  obra .

L A  O P E R A  E S P A Ñ O L A
D £ S D E  SU O R Í C E N  H A S T A  N U E S T R O S  D I A S

I
Situación del autor ul escribir este libro.—¿Ex'ste la Ópera española?—Las exageracioaea del patrío- 

tiamo.—La Ópera española no ba existido nunca.—Caractéres de la nacionalidad musical en Ita­
lia, Francia y Alemania.—Fundación de la ópera y eu desarrollo basta el dia en Italia, Francia y  
Alemania.

A l hal)lai- de Ópera española en un trabajo exclusivam ente 

dedicado á esta importantísima m ateria, confieso que ras encuen­

tro en una situación verdaderam ente estraña. No bien planteado 
el asunto, aún antes de entrar en su esplicacion, precedentes y  

fuentes históricas y  de conocimientos, una pregunta surge inme­

diatamente, pregim ta que los lectores encontrarán quizá ociosa 6  

inoportuna, y  cuya contestación e s , sin em bargo, la clave de un. 
verdadero enigm a cuyo definitivo esclarecim iento atañe, según 

todas las probabilidades, á las generaciones venideras.

¿E xiste  realm ente la  Ópera española? S i existe ¿dónde están 

sus orígenes? ¿Cuáles son sus antecedentes artísticos? ¿Dónde y  

cómo nació, se crió y  desarrolló el dram a lírico  nacional? ¿Quién 
ó quiénes fueron sus fundadores? ¿Cuáles son los caractéres del 

estilo español en la  ópera? ¿En  qué se diferencia de las demás na­
cionalidades musicales la  nacionalidad m usical española?

L a  contestación á la  prim era de estas preguntas exim e de 

contestar ordenadamente á  todas las dem ás, que no son m ás que 

consecuencia lógica de aquella.

A  falta de otras muchas cualidades, este libro podrá ostentar 

la de la  franqueza. l i e  de decir las cosas ta l como las siento, sin 
faltar en un ápice á mis convicciones, y  sacriñcnndo siem pre las 

huecas declamaciones patrióticas, m ejor dicho, populacheras, á  

los rigores de la  verdad histórica.
E se  entusiasmo de oropel que consiste en tom ar la  pátria 

como personificación de todo lo perfecto, ese apasionamiento na­
cional que los franceses llam an chauvinisme, no representa m ás 

que el fantástico ropaje con que se alucina la  mente fácilmente 

exaltahle del pueblo, de la  colectividad que no piensa, de los sé­
res que, poco aptos para los cálculos de la  fr ia  razón, prefirieren, 
á  la  convicción el asombro, y  acogen irre flex iva  y  ciegam ente 

todo cuanto lisongea y  estim ula sus pasiones y  explota su igno­

rancia.
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LA CORRESPONDENCIA MUSICAL

Esta primera parte de mi obra ha de ser para ellos un cruel 
desencanto, puesto que no encontrarán nada que pueda comuni­
car al corazón un latido de entusiasmo pátrio, mientras liabrán 
de ser harto frecuentes, por desgracia, las ocasiones en que todo 
aquel que sienta, no ya  amor, sino solo inclinaciones hácia la 
música, deplore y  censure enérgicamente el abandono en que 
han tenido, el despego, el menosprecio con que siempre han mi­
rado los gobiernos nuestros y  nuestras clases elevadas al arte 
popular y  eivilfeador por excelencia, al arte que encierra y  sin­
tetiza las manifestaciones más bellas y  universales del espíritu 
Immano.

¿Existe la Ópera española? Nú; la Ópera española no existe; 
la  Ópera española no lia existido nunca. Voy á probarlo.

Ante todo, ¿qué debe ser la Ópera española, 6 mejor dicho, 
¿qué seria si realmente existiese ó hubiera existido? Nada más 
acertado para resolver este problema que examinar los caraeté- 
res de nacionalidad musical que se destacan en los tres grandes 
países, Italia, Francia y  Alemania, que desde tiempos remotos 
las dos primeras, y  desde hace muy pocos años la última, por 
más que á algunos asombre saberlo, cuentan con la verda­
dera ópera nacional.

A  principios del siglo xvn, época de la fundación de la ópera 
italiana en la fastuosa cói*te de los Médícis, la música reprenta- 
ba un papel importante en las grandes fiestas con que los mag­
nates del tiempo realzaban el brillo de sus blasones en determi­
nadas circunstancias, en acontecimientos solemnes.

No hay para qué citar nombres ni recordar fechas, que los 
pujos de erudición darian entónces á muchas partes de este tra­
bajo pretensiones que no abriga el autor y  dimensiones tan inu­
sitadas como innecesarias; pero bueno será hacer constar que la 
música de aquella época en manos do los grandes contrapuntis­
tas del Renacimiento, bajo el poderoso génio de Palestrina y  las 
dulces expansiones del madrigal, florecía y  tenia cierta impor­
tancia, bastante antes del advenimiento de Peri, Rironucini y  
Emilio del Cavaliere y  de la aparición del primer revoluciona­
rio del arte, de Claudio Monteverde.

Nació ia ópera italiana bajo la artística techumbre del palacio 
florentino y  nació, como es sabido, bajo la advocación y  salva­
guardia, bajo el amparo de los grandes principios estéticos del 
arte griego, hija legitima de aquella expresión de grandeza y  
sencillez incomparables que se elevaron sobre las sulilimes satur­
nales del paganismo.

Una vez dado el primer paso, el gérmen fructificó. No hubo 
un momento de vacilación, ni de decadencia, no hubo solución de 
continuidad en el admirable ciclo artístico musical que Italia ha­
bia de legar al mundo entero. E l movimiento del arte marcó sus 
huellas poderosas en todo el continente. Fundáronse las grandes 
escuelas de Nápoles, y  Venecia. E l  gran Scarlatti, V io-Pór- 
pora, Leo y  otros didácticos eminentes y  maestros de génio á la 
vez, abrieron el raudal de sus conocimientos y  nutrieron á 
nuevas generaciones con los preceptos rígidos y  sanos de una 
enseñanza inolvidable y  celebérrima.

De la declamación primitiva, fué manifestándose el rudimento 
melódico, la armonía fué paulatinamente adquiriendo importan­
cia, la instrumentación se robusteció relativamente, se creó el 
dría, el parlante, el final. La  ópera bufa italiana se creó con la 
tragedia, los cascabeles de Momo y  el coturno fueron prendas

de un mismo trage y  las excentricidades del sainete sirvieron do 
descanso á las terribles ó tiernas leyendas de la mitología.

jCada compositor era un génio; cada creación una obra ¡naes- 
tra, y  los intérpretes se llamaban Crescentini, Farinelli, Pao- 
chioretti, Caffarelli. Míllico y  Velluti!

Como astros refulgentes de aquel liorizonte sin rival, surgie­
ron Pergolese, Paisiello, Cimarosa, Salieri, Cherubini.

E l arte italiano traspasó los Alpes y  se entronizó en Alema­
nia, en Francia, en Rusia y  en nuestro pais. Farinelli fué en E s­
paña privado de dos monarcas; Salieri árbitro de la música en 
Viena, y  jefe de la del emperador; Cherubini director del Con­
servatorio de Paris.

E l  diabólico génio de Rossini, diabólico verdaderamente en 
la primera brillantísima época de su cari’era, monopolizó más 
tarde la Europa, y  creó la última etapa del estilo italiano, perso­
nificada principalmente en Bellini, Donizzetti y  Verdi. Este úl­
timo y  Ponchielli, representan en el dia la era de la trasforma- 
cion y  la reforma.

Mazarino, en Francia, contrata por si y  ante si la primera 
compañía italiana de ópera destinada á preparar el advenimiento 
de la ópera nacional.

Artlmv Pougin, con su pasmosa laboriosidad, sólida instruc­
ción y  brillantísimo ingenio, acaba de destruir el error, muy ge­
neralizado, que atribula al fiorentino Lulli la creación de la ópe­
ra  francesa (1).

Perrin y  Cambert preceden á Lulli y  Qiiinault que, inspira­
dos en el estilo de la declamación lirica y  en el alto sentimiento 
dramático de los primeros maestros y  fundadores de la ópera ita­
liana, establecen sobre estas bases los primeros cimientos del 
género nacional.

Rameau los eleva, mejora y  desarrolla á mediados próxima­
mente del pasado siglo. En 17 5 2 , la Serea padrona, de Pergo­
lese, entusiasma fx’enéticamente al pueblo de París.

La  melodía italiana se impone á la declamación francesa v 
estalla la  cruenta guerra musical entre las dos naciones. Üuni, 
Philidor y  Montigny crean la ópera cómica, Gretry la perfec­
ciona, y  poco tiempo después aparece el titán de la  ópera, el pre­
cursor del arte dol porvenir, el inmortal génio que liabia de de­
purar el drama lírico del convencionalismo ultramontano y  abrir- 
camino recto y  seguro á la verdad y  á la espresion: Glüek,

Francia é Italia liljran las memorables batallas de los rinco­
nes, y  el arte italiano, representado por Piccini, cae vencido á 
impulsos deljigante aleman.

La  revolución no descuida el arte; la guillotina protejo á las 
jiiusas, crea el Conservatorio, establece el Instituto y  aplaude la 
Eufrosina  de Mehul y  la Lodoiska  de Cherubini. E l  imperio ad­
mira las demás obras de esos dos ingenios superiores, asiste á los 
adelantos de la ópera cómica con Boieldieu y  lega á la admiración 
general, bajo el amparo de la emiieratriz Josefina, la Vestde  de 
Spontini.

Lesncur escribo Ossian y  los Bardos, B'erton y  Paer enrique­
cen el repertorio patrio, Rossini aparece, trasforma su Maometto 
y  su Moisés, y  llega al apogeo de su genio maravilloso con el 
Guillermo Tell.

De la infiuencia irresistible del maestro de Pésaro nace 
Auber, surgen Ilérold y  Adam. E l eclecticismo alcanza su pcr-

(1) L fs  erais créaUitr d t l'xip'ra F rA n rils .
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feccion en La Jitive de Halevy, mientras el romanticismo arroja 
á  las playas del arte á Héctor Berlioz cuyas obras .se discuten 
todavía.

Meyerbeer inaugura una nueva era con Roberto, y  Los Hitgo- 
notes. Felicien David crea el orientalismo en su Desierto, Gou­
nod halla la perfección de su génio incomparable en el Fausto 
inmortal, Ambroise Thomas ilustra para siempre los anales de la 
ópera cómica con su Mignon y  lega á la ópera nacional el 
Hamlet admirable.

Offenbach derrocha su facilidad é ingénio poderosísimos en 
las insensateces musicales que dan la vuelta al mundo y  muere 
oon ese acto de contrición que se tituta Los cuentos de Hoff­
mann.

Massenet y  Saint-Saens se acogen á la bandera Wagneriana 
y  luchan hoy denodados en óperas y  poemas sinfónicos, miéntras 
Léo Dólibes, Guiraud y  otros maestros no ménos distinguidos 
sostienen las tradiciones de la ópera cómica.

Una rápida ojeada por Alemania y  termina la excursión.

Á fines del siglo xvii; varios compositores entusiastas por los 
lauros de la pátria, tratan de crear la ópera alemana en Ham­
burgo. Inútiles esfuerzos; Italia ha invadido los países germáni­
cos y  barre cuantos obstáculos encuentra á su paso. Alemania se 
mantiene de ópera italiana. Mozart e.scribe en italiano, los can­
tantes de las cortes son italianos, los compositores italianos más 
en voga son llamados por reyes, príncipes y  magnates.

Schubert ensaya en Viena su Fierabrás, pero la Zelmira de 
llossini aparece en la capital de Austria en medio de frenéticas 
aclamaciones y  establece un reinado sin rival. E l patético autor del 
R ey de los Álamos, la encarnación del lie i  cae arrastrado por la 
avalancha rossiniana que no perdona ni al coloso de los tiempos 
modernos, á Beethoven, pero los primeros ecos del patriotismo 
musical se dejan oir muy luego, y  el Freyschutz de YVeber estre­
nado en Bei’lin on 18 2 1  da á la Alemania gozosa la codiciada 
ópera nacional.

Un cambio brusco y  r¿ulical se opera en el arte germánico, 
jireparado de antemano por los trabajos de los grandes sinfonis­
tas. La  influencia italiana termina para siempre, y  la nueva es­
cálela ostenta principios que destruyen y  condenan todas las leyes 
estéticas del arte ultramontano.

Despues de Weber, un artista excepcional, poderoso, sober­
bio, audaz, nutrido en las doctrinas filosóficas de Shoppeiihauer, 
adepto de Glück y  sucesor del autor de Oheron, se presenta en la 
escena del arte, apóstol de una nueva escuela, con aspiraciones 
sobrehumanas y  propósitos extraordinai'ios.

Quiere reformar la ópera de un modo inusitado; pretende 
reunir en ella todas las bellas artes; poeto, escribe sus libretos; 
músico, d;í rienda suelta á las ideas revolucionarias que bullen en 
su imaginación, en lugar de óperas en cuatro actos, compone 
óperas en cuatro dias; inventa la melodía infinita; fustiga á los 
maestros más eminentes y  celebrados, y  dá márgen á una cele­
bridad ruidosa.

Gritos de entusiasmo y  alaridos de indignación, le rodean á 
cada instante, le ensalzan hasta las nubes, los unos; le arrastran 
por tierra, los otros; pero él sigue impávido su obra, y  esa obra 
so infiltra lentamente en todas partes, y  sus emanaciones hacen 
jtresa en todos, como las hojas del célebre manzanillo.

j l la v  necesidad de nomlirarlo? Bicardo W agner es cd génio

poderoso que hoy agita exclusivamente el arte musical, y  cuya 
última palabra, el Parcim l, se espera con interés ansioso; repre­
sentante único hoy de la ópera alemana, el cetro de la música 
nacional se halla en sus potentes manos, y  sea cual fuero la suer­
te que el porvenir reserve á sus obras, no es ménos cierto que la 
impulsión dada por W agner al arte pátrio, constituirá una de las 
más curiosas y  brillantes páginas de la historia de la ópera ale­
mana.

A n t o n io  P e n a  y G o ñ i .
(Se continuará.)

B R E V E S  C O N S I D E R A C I O N E S

S O B R R L A  R ELA C IO N  Q UE E X IST E  E N T R E  LA  M ÚSICA Y LA  M ED IC IN A

Bl áQÍmo al-g're conaerr» la TÍJa 
florida.

AVICBN».

Se lia  dicho m u ch as veces y  se  rep ite  todos los d ias, que el a rte  m úsico  
es un  im portan te  au x ilia r de la  c iencia  m édica.

A lgunas consideraciones que nos su m in is tran  las  au to ridades m édicas 
hab larán  po r noso tros, y  dem ostrarán  que no  en  vano se h ace  la  asevera­
ción an te rio rm en te  ap u n tad a .

• «
H ipel, e l g ra n  m édico alem an, h a  d icho  m u y  acertadam ente : «El sa b e r 

lee r qu ita  u n  g rad o  de dolor: el saber c a n ta r  q u ita  dos.»
L a experiencia  h a  dem ostrado y  dem uestra  cum plidam ente  que es u n a  

verdad  lo que Hípel h a  consignado ; y  su  aseveración  lleg ó  á  hacerse  casi 
axiom ática.

*• •
T issot en  su  im portan te  ohra titu lad a  E l  In flu jo  de las P asiones  se  h a  

propuesto  d em o stra r que la  m úsica y  las  bellas a r te s  son de in n eg ab le  u t i ­
lidad p a ra  los que padecen a lg u n a  enferm edad que p roceda de causas m o ­
rales, como decepciones, desengaños, e tc ., etc.

La m elancolía, que reconoce p o r p rinc ip io  en  m uch ísim as c ircu n stan - . 
cias, las d esg racias de fam ilia, la  au sen c ia  de la  p a tr ia  q uerida , y  no  pocas 
veces u n a  pasión  co n tra riad a , puede, s i no  d isiparse  to talm ente , a ten u a rse  
en  g ra n  p a rte , aux iliándose de la  m úsica  y  de los estud ios con  ella  re la ­
cionados.

T isso t recom ienda eficazm ente e l cu ltivo  de las  helios a rte s , y  a se g u ra  
qne en  casos críticos p roduce g ran d es  efectos y  da  resu ltados m aravillosí­
sim os.

« *
B erthú  r  cree, y  sabe por experiencia, q u e  la m ú sica  puede m uchísim o 

en  casos y  c ircu n stan c ias  ex trem as. En su s  ap u n tes  co n sig n a , y  de ello .se 
mar.Ha’illa, que u n  am igo  suyo que estaba  á las puertas de la  m uerte, á  las 
que le  conducía  u n  reu m atism o  cereb ral, debió su  resu rrecció n  a l efecto 
que le p rod u jo  u n a  barcarola  can tad a  en ta n  críticos momento.? po r unos 
a rtis ta s  am b u lan tes  q u e  acerta ron  á  p a sa r  bajo  su s  ven tanas.

E ste  caso no  es, c ie rtam en te , n i nuevo  n i ex trañ o , cuando  sabem os que 
p a ra  a lg u n a s  enferm edades, y  m ás p a rticu la rm en te  p a ra  todo aquello  que 
tieue  an a lo g ía  con  la en ag en ac io n  m en ta l, se echa m ano  siem pre de la  m ú ­
sica, cuyas im presiones y  variados efectos d is traen  al pac ien te , le  disponen 
á rec ib ir  u n  tra tam ien to  cu ra tiv o , le hacen  llo ra r, y  esto  ú ltim o , en  c ir­
cu n stanc ias dificiles, puede ser h as ta  la  m ism a vida , cuando la  c iencia  n o  
podria concederla sin a u xilio  de la m úsica.

*
«k «

En el T ratado  de los efectos de la m úsica  en, e l cuerpo hum ano  se leen  
rea lm en te  casos curiosos que hacen , s in  duda a lg u n a , m ás in te resan te  el 
estud io  de la  l íc u lta d  m édica, la  cual, com o d ice m u y  bien el au to r de los 
E stu d io s  filosóficos sobre la  m úsica , debería  h ace r extensivos su s  estud ios 
a l a r te  m usical, com o elem ento com plem entario  é ind ispensab le , sin  cuyo 
requisito  no  debiera, en  su concepto  (que es el n u estro ), darse  por te r ­
m inada la  ca rre ra  de doctor en  m edicina.

«
•  *

E n  la  p á g . 38 de la  H igiene del a lm a , ó a rte  de em plear las fuerzas del 
e-spiritu en  beneficio de la s dud, o b ra  escrita  en  a lem an ,. y  trad u c id a  de la

Ayuntamiento de Madrid



LA CO RRESPO ND EN CIA  MUSICAL

n o v en a  edición, por U. Pedro  Felipe M oniau, se lee lo que á  con tinuación  
copiam os:

«Un profundo observador h a  dicho m u y  acertadam en te  que e l objeto 
f i n a l  de la m úsica es la salud;*  p o rque  cuando  un  ind iv iduo  se  sien te  á  si 
m ism o v iv ir den tro  de su a lm a, cou  todas su s  fuerzas y  con  todas sus a s ­
piraciones, e s tá  p lenam ente  sano. El can to  y  la  m úsica  an im an  todos los 
ó rg an o s; las v ibraciones se  com unican  al s is tem a nerv ioso , y  el hom bre 
cu tero  se pone un isono  y  s ig u e  el com pás. Y con  efecto, ¿es, p o r v en tu ra , 
el seu tim ieu to  o tra  cosa que la m úsica ds la vida, u u a  especie de v ib ración  
ex terio r á  ¡a cual los sonido-s de la  m úsica  acú stica  no  hacen  m ás que dar, 
po r decirlo así, u n  cuerpo y  uua fo rm a perceptible? Todas las a rte s  tienen  
p o r princip io , lo m ism o que la  m úsica, el sen tim iento  de la  arm onía: luego  
todas ellas se convierten  en g u ard ad o ras  de la  sa lud , cuando, bajo  la  d i­
rección de la  vo luntad , tienden á  d e rram ar en  el a lm a la  paz  y  sosiego. 
L u eg o  las bell is a rte s  son e l hechizo de la  vida. Y ea  el seuo  m ism o de la 
m u erte , como h a  dicho el m ístico Boehm e, las  a lm as traspo rtadas á  las es­
feras e ternas están  envuelta.? en  lu z  y  arm onía.»

Las consideraciones e .tpnestas brevem ente  en  el d iscurso  de las  líneas 
y  apun tac iones que an teceden , p ru eb an  la  im portancia  del bello y  noble 
a rte  de la  m úsica com o au x ilia r de la  c iencia  m édica, la cual, en  m uch ísi­
m os casos, h u b ie ra  sido  im po ten te  siu  su  esencial apoj'o .

-Al m érito  del bello a rte  como recreo del esp íritu  h a y  que añ ad ir, pues, 
el de se r  u n  im portan te  au x ilia r de la  c iencia  m úsica.

X. X.

R E V I S T A  DE TEATROS

TEATRO KE.AL

IL  T K O V A T O K K .-^ llA R IN  KN  E L  G U O L IIÍL H O  TK L L.

Lo confesam os con toda  in g enu idad . Al an u n c ia r los carte les la  p rim era  
represen tación  de J l  Trovatore  creim os que la  obra  de Verdi ib a  á  a lcanzar 
u n  desem peño sorprendente.

Pero nada  de esto ocu rrió , por desdicha.
Ni la tip le, n i la  con tra lto , n i el barítono , n i el teno r, lo g ra ro n  co iocar- 

.?e á  la  a ltu ra  apetecida n i saca r á  flote la  m anoseada producción del au to r 
de A ida .

E stá  v isto  qne la  señorita  De Reszké no puede sa lir  de su  lim itadísim o 
repertorio , n i ab an d o n ar u n  p u n to  la  escuela francesa, sin  exponerse á  su ­
frir g rav ísim os fracasos.

Todas sus ten ta tiv as  en este sen tido  h a n  com prom etido sensiblem ente 
.su repu tac ión  a rtís tica , y  dem ostrado h a s ta  la  evidencia que la  g ra n  can ta ­
triz  po laca solo puede a sp ira r  á o b ten er g ran d es triunfos en  el desem peño 
de tre s  ó cu a tro  óperas que, po r sí solas, d istan  m ucho de  co n s titu ir  el re ­
perto rio  con  que debe co n ta r u n a  verdadera tiple dram ática .

El fracaso  de la  Lucrecia B org ia  y  el de I I  Trovatore, son p ru eb as  irre ­
cusab les que ju stifican  p lenam ente  n u e s tra  opinion,

La p arte  de Leonora no cu ad ra  en  modo a lg u n o  á las ap titu d es de la se­
ñ o rita  De Reszké, n i h a  sido com prendida p o r dicha a rtis ta .

La m úsica  de  M eyerbeer es m u y  d istin ta  de la  de V erdi, y  n ad a  tiene  de 
ex traño  que, dada la  educación m usica l de  la  m encionada tip le, no  lo­
g ra ra  ésta  sa lir  vencedora eu  su  tem erario  em peño.

Ni dijo con el debido calor d ram ático  esas frases estereo tipadas que, de­
bidas a l ta len to  Je  in s ig n es  a rtis ta s , son  boy com o trad ic ionales y  están  al 
a lcance de cua lqu ier can ta triz  de m énos p retensiones que la  señ o rita  De 
Reszké, n i su  voz pudo a tacar, con la  v a len tía  y  expontaneidad  que el caso 
requiere , c iertas no tas c u y a  em isión va ofreciéndole cad a  d ia  m ayores d i­
ficultades.

Su cau to  estaba  destituido de sentim iento , y  u n a  vacilación co n stan te  
p a rec ía  velar las s in g u la re s  dotes que la  adornan .

Solo en  el an d an te  del M iserere  pudo  desechar los tem ores q u e  la  em ­
b a rg ab an , p a ra  volver á  caer inm ediatam ente  en la  v u lg a rid ad  con  que 
desem peñó toda su  p a rte .

¡Ah, desdichada Leonor!
L a Pozzoni, cuyas facultades com o hem os dicho, se h a llan  en  v isib le  de­

cadencia, hizo g a la  de su s  grande.? recursos, de su expresión , de  su  fraseo 
y  de  su  sentido acento d ram ático , po r más que su  voz le h ic iera  tra ic ión  en 
m u ch as ocasiones.

P ero  el ta len to  de la  a rtis ta  sabe co n tra rre s ta r  en  cierto  m odo los e s tra ­
g o s de! tiem po y  lo g ra  a r ra n c a r  á  la  concu rrencia  n u trid o s  ap lausos y  
g ran d es  m anifestaciones de verdadero  en tusiasm o.

Con su s  defectos y  todo, es la  seño ra  Pozzoni u n a  A zucena m ás que- 
acep tab le.

A ram buro  estaba  enferm o, y  po r lo ta n to , no  podem os ju z g a r le  en  um 
papel en cuyo  desem peño nos con.sta que h a  obtenido su s m ayores y  m ás 
leg ítim os triunfos.

Re.?petemos pues la  d esg rac ia  y  aplacem os p a ra  o tra  ocasión nuestro- 
p arecer acerca  de  este  pun to .

L a novedad de la  noche e ra  la  p resen tac ión  del b a ríto n o  B rogg i, que- 
ven ia  precedido de brillan tísim a fam a y  sobre cu y o s .singulares m éritos se- 
p ropalaban  los m ás a ltisonan tes elog ios y  com paraciones.

P ero , en  honor de la  verdad , no h ab ía  p a ra  tau to .
El señ o r B ro g g i es u n  c a n tan te  de b u en a  escuela , que frasea perfec ta ­

m ente  y  em ite con  su m a  facilidad, siendo su voz de b u en  tim bre  y  hastan- 
extensa. Mas á  pesar de ta n  no tab les condicioues no  lo g ra  el señor B rogg i 
satisfacer la  gen era les  ex igencias.

Como b arítono  de g ra c ia  de ja  a lg o  que desear, á  pe.sar de que sea e x tra ­
o rd inario  su  m érito  en el a r te  del bel canto, y  com o b arítono  de fu e rza  ca ­
rece de las condiciones req u erid as  para  p roducir c ierto s efectos d ram áti- 

' COS. Se h a lla  colocado en tre  dos fu eg o s, y  no es fácil clasificarle sinó  como 
u n  a rtis ta  in term ediario  en tre  los dos géneros.

E l señ o r B ro g g i fué m u y  b ien  acog ido  por el público , que le colm ó de 
ap lausos en el an d an te  del seg u n d o  acto  y  en el dúo con  la  tip le.

El señ o r Roveri estuvo  m u y  discreto  en  la  in te rp re tac ión  de la  p a rte  de 
F errando .

Los coros acertados, y  la  o rquesta ... non ra g g io m r  d i lor...
Salvo uno  que o tro, m om ento feliz, la  ópera en  su co n jun to  ob tuvo  u u  

éxito  deplorable, ta n  deplorable que al te rm in ar la  repre.?entacion n o  se  
levantó  la co rtin a  p a ra  sa lu d ar á  los in té rp re tes  de I I  T rovatore.

¡Asi an d arla  ello!
• •

Vam os á  decir dos palabras acerca de la  ú ltim a  represen tación  de 
Guglielmo T ell, p a ra  d a r  cu en ta  á  n u estro s lectores del tr iu n fo  que en  la 
p arte  de A m oldo b a  obten ido  n u es tro  com patrio ta  el teno r M arin.

Estam os seguros de que si este  a r tis ta  hubiese  debutado con la  fam osa 
obra  de Rossini, no  h ab ría  sido v ictim a de los sin sabores que le lia  ocasio ­
nado  la  in terp re tación  del papel de J u a n  de Leyde.

P ero  M ariü h a  log rado  u n a  reparación  com pleta  y  h a  obtenido a l fin 
los ap lausos que el público  le  n eg a ra  en la  noche de su  debu t.

T anto  en  el dúo del p rim er acto  como eu el célebre terce to  del seg u n d o  
se elevó á  s in g u la r  a ltu ra  n u estro  com patrio ta , can tando  con sum a exp re­
sión y  delicadisim o sen tim ien to  y  alcanzando las m ayores demostracione.-i 
'de ag rad o  y  sim patía .

No estuvo ta n  feliz en el dúo con la  seño rita  Torresella  n i en  el aria  
final, poro eso no  obsta p a ra  que consignem os que en  las otra.s dos pieza* 
m encionadas pudo sostener d ig n am en te  el paralelo  con  o tros a rtis ta s  de 
g ra n  fam a que en su  in te rp re tac ión  h a n  fanatizado ú n u es tro  público.

Quien ta les m ilag ros rea liza , bien  m erece nuestro  sincero  y  co rd ia llsi- 
m o aplauso.

Y b as ta  po r hoy,
«

• •

TEATRO DE APOLO 

O PE R A  E S P A Ñ O L A .— S a Q U S T O .

Ei a u to r  de r f e / r a ,  h a  p uesto  en  m úsica  un  nuevo  episodio nacional, 
titu lado  S a g u n to ,  en  el que describe los angustio sos m om entos que p rece­
dieron á la terrib le catástrofe de la  d es tru d o n  de d icha ciudad.

El m aestro  L lanos nos dió á  conocer su  o b ra  en  la  noche del pasado  
lunes, y  nos dem ostró u n a  vez m ás los vastos conocim ientos que posee y 
la  habilidad  que com o com positor a teso ra .

A bundan  en  la  nu ev a  producción, bellísim as m elodías y  can to s  llenos de 
en e rg ía  y  de pasión , siendo m u y  notab les la  p leg a ria , el raconto  del ten o r, 
el dúo de tip le  y  b a rítono  y  el concertan te  final, perfec tam ente  sen tido  v 
adm irab lem ente in stru m en tad o , en cuya fac tu ra  se vé la  m ano  del m aes­
tro  y  la  in te lig en c ia  cou que este  sabe t ra ta r  las  p iezas de conjunto .

Con la  ópera  del m aestro  L lanos debutó  la  seño rita  B ordalba, d is tiu - 
g u id a  tiple do tada  de herm osísim a y  b ien  tim brada  voz que sab e  m anejar 
con destreza  y  qpn verdadero  conocim iento del a rte .

Dijo adm irab lem en te  todo su  papel que cantó cou exquisito  g u s to  y  ex­
presión .
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T an  h rillan tes  cualidades le valieron desde lu eg o  las  sim patías de la  cou- 
«u rren c ia  y  los g ra n d e s  ap lausos con que fué aco g id a  en  los principales 
pa sag es  de la  ohra.

L a señ o rita  B ordalha es u n a  escelen te  adquisición p a ra  la  em presa de 
Apolo, y  creem os que n o  fa lta rán  á  n u e s tra  apreciab le  com patrio ta  ocasio­
ne.? en que lu c ir  nuevam en te  las excelencias de su voz y  de  su  m étodo 
de can to .

E l b a rítono  señ o r Boezo, q u e  tam bién  debu tó  en la  noche del lune.« es 
u n  a rtis ta  que, en  los com ienzos de su  c a rre ra , ofrece h a lag ü eñ as  esperan­
zas p a ra  el porven ir.

Su voz, de tim b re  atenorado  es fácil, ex p o n tán ea  é ig u a l en todos sus 
reg is tro s , y  á  estas dotes debe sin  duda el acierto  con  que desem peñó 
su parte .

Con el estud io  y  la  experiencia, podrá lle g a r á  se r  el señor Boezo un  
a r tis ta  no tab le  y  d igno  de f ig u ra r  en  p rim era  linea.

Los señores Candió y  B lasco, arm onizaron  el con ju n to  y  trab a ja ro n  á 
cfinciencia.

Los coros estuv ieron  acertados, y  la  o rquesta , d irig id a  por el m aestro  
C hap i m u y  bien .

U n  m ú s i c o  v i e j o .

TE.ATRO DE LA ZARZUELA

Ei sábado  de la  sem ana an te rio r se puso en e.scena, p o r la  excelente 
com pañ ia  que funciona  en el tea tro  de la  calle de Jovellanos, la preciosísi­
m a  zarzue la  del repertorio  a n tig u o , tan to s  años h á  no rep resen tada , de los 
Sres. Olona y  B arb ieri, M is  dos mujeres.

El coliseo estaba  concurrid isim o.
Eu el desem peño de d icha ohra , se d is tin g u ie ro n  las señoras Cortés y 

F ran co  de Salas, que son  cada d ia  m ás ap laud idas, y  los Sres. B érges, F e r­
re r , O rejón y  S ub irá , que in te rp re ta ro n  su s  respectivos papeles, con s in g u ­
la r  acierto , b rillando  tan to  en  la  p arte  lír ic a  com o en  la declam ación.

No escasearon, en  verdad , los ap lausos; y  los a rtis ta s  correspondieron  á 
las repetidas m uestras de aprobación  que el público  dispensa siem pre á la 
com pañía . El coro de educandas, cantado por las señ o rita s  a lum nas de la 
E scuela de M úsica y  D eclam ación, fué m u y  h ien  in terp re tado , y  m ereció, 
con ju s tic ia , los honores de la  repetición.

L a sinfonía, escrita  rec ien tem en te  por el m aestro  B arb ieri, y  que se  e je­
cu tó  como o v ertu ra  en  la  noche á  que nos referim os, es sencilla y  o rig i­
na l; en  ella se  adv ierte  desde lu eg o  la  v ivacidad  y  el g én io  a rtís tico  del 
a u to r  de P a n  y  Toros, siendo, por consigu ien te , u n  trab a jo  d igno  del po­
p u la r  m aestro  que la  h a  escrito.

L a  con cu rren cia  salió com placidísim a del tea tro , la  noche de la  p rim era  
rep resen tación  de M is  dos mujeres.

E sta  o b ra  p rom ete  d a r m u y  b u en as  en tradas á  la  em presa del tea tro  de 
la  calle de Jovellanos.

TE.ÚTRO C1RC(J DE PRICE

El v iernes ú ltim o , d ia  de m oda en  el tea tro  de la  P laza  del Rey, se puso 
en  escena  la  siem pre ap laud ida  obra  E lJu ra m en to .

El local estaba  verdaderam ente expléndido: n ad a  m ás b rillan te  que el 
aspecto  que en  d icha noche ofrecía la  función de m oda de aq u e l coliseo. El 
público  e ra  num eroso  y  d istinguido .

La o b ra  e stuvo  confiada á las Sras. Toda y  D elgado, y  á  los Sres. P alou , 
Torm o é H idalgo.

A unque la obra dejó, en con jun to , bastan te  q u e  desear, fueron  ap laud i­
dos a lg u n o s  número.? ds la m ism a, y  m u y  celebrado s u  de.sempeño.

TEATRO ESPAÑOL

El m agnífico  d ram a  del m alogrado  E gu ilaz , E l  P a tr ia rca  del 2’uria , 
llevó el sábado u n  público  selecto y  num eroso  a l clásico coliseo de la  plaza 
de S an ta  Ana.

La in terp re tación  fué d ig n a  de la  obra , pu es desde el d istingu ido  y  p o - 
jíü la r ac to r D. Jo sé  V alero, p a ra  qu ien  se h a  escrito  exp resam en te  dicho 
d ram a, h a s ta  la  p arte  m ás secundaria  de la com pañía , todos h an  rivalizado 
t  u el desem peño de sus respectivos papeles.

Al final de la  obra , el público, entu.siasm ado, aelam ú al Sr. V alero, que

hu b o  de presentar.se sie te  ü  ocho veces, en  com pañía  de los dem ás actores 
que hab ían  tom ado p arte  en la represen tación  del celebrado dram a.

TEATRO DE LA ALHAMBRA

LA  J U S T IC IA  D E L  -ACa SO

Con este titu lo  se  estrenó  el sábado un  d ram a eu tre s  actos en e l tea tro  
que sirve de ep íg rafe  á  esta.? líneas.

Los p rincipales p e rsonages del m ism o son , u u a  dam a que exp ía  su s  ex ­
trav íos; un  esposo u ltra jado , y  celoso de su h o n ra  y  del nom bre de su co n ­
sorte ; u n a  jóv en  inocente que en la  bella  edad de los am ores oj’e r u g i r  sobre 
su  cabeza las  tem pestades de pasiones que se convierten  en  borrascosas, sin 
a tin a r qu ien  sea  el que consp ira  co n tra  su  d icha.

E l éxito  de esta  nu ev a  producción tea tra l del señ o r F e rra ri, tu v o  un 
éxito lisonjero. M uestras de aprobación, se n o tab an  por doquier: aplausos, 
aclam aciones, todo ind icaba  la  inmen.?a satisfacciou  cou  qne el público  re ­
cibió el d ram a  L a  ju s t ic ia  d c l aeaso.

■Aunque el m érito  de los actores no  correspondió á  la  im po rtan c ia  de la 
obra, debem os c o n s ig n a r  á  fu e r de im parciales que la  seño ra  Diaz y  la 
señorita  Casado, tu v ie ron  m om entos de verdadera  insp irac ión , que la  in ­
terp retación  agradeció  desde luego  y  que los espectadores liaciéndoles j u s ­
ticia, aplaudieron  con  en tusiasm o.

A g u i l e r a .

A P U N T E S  SOBRE E L  «HAMLET=

DE AMBROSIO THOMAS

En la  posibilidad de  q u e  en  la  p resen te  sem ana  se p o n g a  en  escena eu 
el tea tro  Real la  ópera cu y a  denom inación aparece en  este  ep ig rafe , nos 
ap resu ram os á  pu b licar su  a rg u m en to , insp irado , com o saben  n u estro s 
lectores, en  la  fam osa tra g e d ia  de Shakespeare, qne lleva el m ism o títu lo .

«
*

En Marzo de 1868 se puso por p rim era  vez en escena eu  el tea tro  de la  
Opera de P arís, la  titu la d a  H a m le t, libro  de M ichel C arré y  J a le s  B arbier, 
con m úsica de Am brosio Thom as.

H a m le t es u n  d ram a  rom ántico  que, al p a recer, se  p res tab a  poco á  las 
ex igencias de u n a  ópera, á  cau sa  de su  a lcance filosófico.

P o r lo tan to , fué p rec iso  que los au to res  del libro francés, dejasen á  un 
lado g ra n  n ú m ero  de episodios y  de  m onólogos que se h a llan  en el o rig i­
nal in g lés , á  fin de que el espectador pudiese ad m irar u n a  acción  .sencilla, 
y  de que las situaciones fuesen com patib les con la  m úsica.

L a o b ra  se h a lla  d iv id ida en  cinco actos y  d ispuesta  del s ig u ien te  
modo:

Acto p rim ero : C oronación de la  re in a  Gertrudi.?, casada en segunda.? 
nupcias con Claudio. T risteza de H am let. E scena y  dúo de au io r eu tre  Ofe­
lia  y  H am let. P a rtid a  de L aertes. E scena de la  esp lanada del castillo  de E l- 
seneur. A parición de la  som bra  del d ifun to  rej*. Revelación dei crim en. 
H am let ju r a  v e n g a r  á s u  padre.

Acto segundo: Ofélia se lam en ta  de que H am let no  le tr ib u te  j 'a  el m is­
m o afecto. L a doncella  confía sus penas á  la  re in a , y  le m an ifiesta  el deseo 
de ab an d o n ar la  córte  p a ra  sep u lta r su dolor en u u  c láu stro . La re in a , p re ­
sa  de los m ás terrib les p resen tim ien tos, t r a ta  de detener á  Ofélia. Cláudio 
p rocura  a p a c ig u a r los rem ordim ientos de su  cóm plice. P resén tase  H am let 
sim ulando  los sín tom as de la locu ra . A nuncia  u n  espectáculo  que h a  p re ­
parado p a ra  d iv e rtir  á  la  có rte . Coro de h is triones. Canción báquica. M ar­
cha danesa. H am let hace re p re s jn ta r  an te  Claudio y  G ertru d is  la  escena 
del envenenam ien to  del re y  G onzaga, y  con los ojos fijos e n  los culpables, 
describe eu a lta  voz la  pan tom im a. E l rey  palidece; la  có lera  de H am let es­
ta lla , y  todos le  c reen  loco. U na escena de confusiou  y  de desórden pone 
térm ino  a l acto .

Acto tercero : M onólogo de H am let. E l rej- en tra  en escena. H am let se 
o cu lta  detrás de u n  cortina je . Cláudio tr a ta  de d irijir  al cíelo u n a  p legaria ; 
cree v er la  som bra  de su  herm ana; llam a y  aparece Polonio. E ste y  Cláudio 
acaban  por confesar á  H am let la  verdad de lo ocurrido . El dúo en tre  la  m a­
d re  y  el h ijo  es la  p ieza m ás notable de la  obra, y  c ie rra  el ac to  tercero .

Acto cuarto : E l p rim er cuadro  rep resen ta  la  F iesta  de la  p r im a vera , y 
el segundo  nos m u estra  á  la  pobre Ofelia loca, e n  m edio de u n  cam po ile
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ro sas , donde halla  la  m u erte . Ofelia desaparece en tre  las  olas del lago  
Azul.

Q uinto  acto: U n cem enterio . Coro de sepu ltu re ros. H am let en cu en tra  á 
L aertes y  c ru za  la  espada con él. E l cortejo  de Ofelia suspende la  lu ch a . 
H am let lev an ta  el su d a rio , reconoce á  su  am ada , y  loco de do lor, tra ta  de 
h und irse  la  espada e n  el p e c h o ; pero  el espectro  del difunto rey  aparece de 
nuevo  y  le p roh íbe  que d isp o n g a  de su  v ida  an tes de hab erle  vengado . 
H am let se p rec ip ita  sobre  Cláudio y  le  m ata . E l pueblo  aclam a á  H am let 
re y  de  D inam arca.

L a N ilsson estuvo  in im itab le  en  la  in terp re tación  de la  p a rte  de Ofelia y  
com partió  su  .triunfo con los dem ás a rtis ta s  que la  acom pañaron  en e l des­
em peño de la o b ra  de T hom as, que desde su  estreno  f ig u ra  ju s tam en te  
com o u n a  de las p rim eras producciones líricas del reperto rio  francés.

su tiem po publicarem os el ju ic io  que nos m erezca ta n  im portan te  ópe­
ra , cu y a  p rim era  rep resen tación  no  puede hacerse  esperar, s e g ú n  tenem os 
entendido.

CONCIERTO G O D E F R O I D

L a co iicnrrencia  e ra  num erosa  y  d istin g u id a ; las  m ás herm osas dam as 
de la có rte  poblaban el g ra n  salón del C onservatorio , y  eu tre  ellas se desta­
caban  la Real fam ilia y  S. M. la  R eina m adre, bajo  cuyos auspicios h a  ven i­
do á M adrid el célebre arpi.sta M r. G cdefrcid, que n o  h a  querido alejarse  de 
nosotros sin d ar público  testim onio  de las  excepcionales dotes a rtís ticas 
que le adornan .

Anoch?, pue.s, tuv im os el placer de oírle y  de ad m irar la m aestria , la 
seg u rid ad , el exquisito g u s to  con que m aneja  el in stru m eu to  á  cuyo  cu lti­
vo h a  dedicado los m ejores años de su ju v en tu d .

P ero  detallem os el p ro g ram a  de la  fiesta que, en  con jun to , conocen ya  
los lec to res de L a  Cobbespoxdencia  Musical .

Abrió Ja m archa  el precioso dúo  de E l  dom inó azul, m uy  bien in te rp re ­
tado p o r la seño rita  T orres y  el S r. Beltram i.

Acto co n tinuo  se p resen tó  el fam oso concertista , qu ien , desde luego- 
p rodu jo  ex trao rd inaria  .sensación a l e jecu tar, de u n a  m an era  ideal é incon­
cebib le , la pieza de su  com posición titu lada  L e  Chant d ts  exilés.

Todos n uestro s elog ios se rían  pálidos an te  la  realidad. E l m érito  de Go­
defroid no  se  describe. Las im presiones q u e  p roduce en el auditorio  se sien­
te n  y  no  son .susceptibles de explicación.

¡Qué alm a ta n  bien  tem plada es !a de Godefroid! ¡Qué itispiracion! ¡Qué 
riqueza  de d ibujosi ¡Qué sen tim ien to  y  expresión resplandece en  su  arte!

¿Y qué direm os Aa\ Souven ir de F reychu iz, á a \a  M elancolie de Chceur 
des N in p h es  y  de la M archa tr iu n fa l  del R e y  D avid?

E n  la  ejecución de toda.s estas piezas m ostróse G odefroid á la a ltu ra  de su 
nom bre y  de su repu tac ión , despertando  á  cada in s ta n te  el en tusiasm o g e ­
n era l y  provocando u n a  de las m ayores ovaciones que pueden  trib u ta rse  
á  u n  a rtis ta .

La función fué am enizada  con la  rom anza A m or funesto , delicadam en­
te d ich a  p o r la señ o rita  F ons, el dúo de ten o r y  tiple de M a rina , can tado  
con ac ierto  poV la  señ o rita  C om pagni y  el Sr. B eltram i, el á r ia  de L a  F a ­
vo rita , can tada  con sum o g u s to  po r la  seño rita  Aldaro, y  e l dúo  de tiples 
da E l  dom inó azul, m uy  bieu  in terp re tado  po r las seño ritas C om pagni y  
Torres.

Lh fiesta de anoche no  se rá  olv idada jam ás  por cu an to s  tuv im os la  for­
tu n a  de asi.stir á ella.

C O R R E S P O N D E N C I A  N A C I O N A L

C oruña, 6 N oviem bre, de 1881.

Sr. D irector de L a  Corbespondencla  Musical .

M uy señor m io; P o r fio ab rió  su s  p u ertas  a l público el tea tro  P rin c ip a l 
de e s ta  ciudad, con la  ópera de Verdi, E l  Tro tador. E l éxito  nu  pudo  ser 
m ás lison jero  p a ra  los a rtis ta s  y  p a ra  la  em presa.

La seño ra  E scalan te , estuvo  felicísim a represen tando  el papel de 
Leonora, fué m u y  ap laud ida  e n  el an d an te  del á r ia  de sa lida ; y  en el m ise­
rere  recib ió  u n a  sa lva  de ap lausos a tronadores. La seño rita  L lanes, á  qu ien  
filé confiado el papel de Azucena  d ijo  m uy  b ien  su  p a rte , y  el público  
acogió  á dicha a rtis ta  con m arcadas m uestras de aprobación  y  ap lausos. El 
señ o r F arv aró  rep resen tó  su papel de Conde de L u n a , dem ostrando  en  él 
(i.srensiblemenfe su  po ten te  voz y  ,su b u en a  escuela de can to  ita liano , que 
valió  á  dicho a r tis ta  m uchos y  m erecidos ap lausos. Con na tu ra lid ad  y  
aplom o presen tóse e n .e sc e n a  el ten o r F rancliin i: y  au n q u 'j su  voz no  es

m u y  volum inosa, h a  consegu ido  que el público  fijase en él su atención , v  
reconociese las b u en as  cualidades que le d is tin g u en . E l bajo , señ o r 8old¿ 
no  descom puso el cuadro . Los coros b a s tan te  unidos y  afinados. L a o r­
qu esta  m u y  bien .

E l  Trovador  tuvo  u n  desem peño satisfactorio .
Con la  ópera Sonám bula, de B ellini, h izo  su  deb u t la  señ o ra  Rom eldi. 

Si aplausos le h a  sido p rodigados en e! pasado inv ierno , ap lausos y  felicita­
ciones ha  m erecido en  las dos represen taciones que h a n  tenido lu g a r  estos 
d ías, con g ra n  con ten tam ien to  de los filarm ónicos de e s ta  ciudad.

Los artistas_ que tom aron  p a r te e n  e l desem peño del precioso idilio del 
Cisne de Cafania, h an  secundado d ignam en te  á  a  s iem pre ap laud ida  y  fes­
te jad a  a rtis ta  seño ra  Rom eldi. E l éx ito , por co n sig u ien te  fué por todo.» 
conceptos, m u y  satisfactorio .

D espués de estas y  o tras óperas p u estas en  escena  en  este  tea tro , la  co m ­
p añ ía  va  de triunfo  en triu n fo  con g ra n  satisfacción del público  y  del ac tivo  
em presario  Sr. M olina, que vé d iariam en te  ocupadas todas las localidade.» 
del p recitado  coliseo. Q ueda de V. affmo.

E l Corrkspoxsat..

N O T I C I A S

MADRID

_ A tentam ente inv itados por el Lieeo-B enacent, que el .sábado ú ltim o 
in a u g u ró  las veladas lite rario -m usica les de la  p resente tem porada, herao» 
tenido el g u s to  de asi.stir a l salón Cercantes, sitio  señalado  p a ra  la  ce leb ra­
ción de la sesión in au g u ra l. E l p ro g ram a  de la  velada e ra  escocido  v  la  
con cu rren cia  num erosa  y  d isU nguida . °

Deapues de la  lec tu ra  de u n a  com posición poética a lu siv a  al ac to  e je­
cu tá ro n se  bon itas com posiciones m usicales, en tre  los que sobresalieron 
po r su  m érito  y  b u e n  de.sempeño el concierto  de M endelssohn e iecu tado  por 
el d is tin g u id o  profesor del Liceo  señ o r D ‘herbÜl; el concierto  de H um m el 
por la seño rita  Ortiz; iSoaató en  fo de B ethoven po r la  señ o rita  Reinaldo 
de Quirós; el dúo de tiple y  barítono  de la zarzuela Los chichones po r la  se ­
ñ o rita  F ernandez y  el señor B enavent; la m elodía N o n  posso vivere  del 
m aestro  C am pana, p o r ¡a seño rita  Azpeitia; deticie d 'am ore  vals de conc ie r­
to  can tado  po r la  m ism a señorita ; U n a /a r t io a  lágrim a, rom anza de E l ix i r  
d'amqre, po r el señor G uidotti; y  el solo y  coro can tado  por la  señorita  
Azpeitia y  los a lum nos de am bos .sexos del Liceo, compo.sicion o rig in a l del 
señor d ‘herb ill, que e.scribió expresam ente con el títu lo  de L a  estrella  ves­
pertina .

El m ás li.soujero éxito  prem ió la  b uena  ejecución de todas y  cad a  u n a  
de las piezas que se  in te rp re ta ro n  en  la  velada in a u g u ra l del Liceo-  
B enavent,

Esperam os cou im paciencia  la  prosecución de las veladas sucesivas del 
indicado Liceo, pu es  ellas im prim en u n  m arcado  adelan to , y  im prim en 
desde lueg o  u n  m ovim iento a rtís tico , p recurso r, s in  duda, de g ran d es  p ro ­
g reso s filarm ónicos en el cen tro  o rgan izad o r de que hocem os m ériio , que 
ciarán h o n ra  y  provecho á los alum nos de áinbos séxos que en  las m ism as 
tom an  parte .

Operas p u estas en escena en el T eatro  Real desde la publicación  de  
n u estro  u ltim o núm ero;

M iérccles 9 .— L a  F orza  del destino.
Ju o v es 10.— G uglielm o Tell.
Sábado 12.— I I  Trovatore.
L unes W .— Guglielm o Tell.
V iernes, dom ingo  y  m artes; an u n c io s y  suspensiones.

L a s  ranas pidiendo rey, fábu la  d ram ática (títu lo  p o co justificado , pu es­
to  po r su  au to r 1). M ariano de Larra) e s tren ad a  días liá  en  el tea tro  de la 
Com edia, no  pasa de ser u n  ju g u e te  de escasa im portancia; y  á pesar de los 
esfuerzos de los señores M ario y  Romea, la  obra  no lo g ra rá  n i m ayor éx ito  
n i m ejores en tradas.

—Ño m e v en g a  V. con/«foífo.?—decia un  g u asó n  al sa lir  del tea tro  la  
noche de aquel estreuo.

^Ü espues de u n a  rup ida y p e n o sa  enferm edad, h a  fallecido el sábado  la  
.señora doña Carm en A lcaraz P u ig -S am p er, esposa del p ian is ta  com posito-
D. Ja v ie r  Jim enez D elgado, herm ano  del esc rito r de este nom bre.

Dam os el pésam e y  acom pañam os en  su  ju s to  dolor á  nuestro.? am ib o s  
y  á  su  apreciable fam ilia . ®

Dase p o r seg u ro  cn  los c ircu ios tea tra les que en  breve se p re se n ta rá n  
an te  el público de M adrid, co n tra tados por la  em presa del T eatro de la  A l­
ham bra , a rtis ta s  L.n d istingu idos com o la  señ o rita  M endoza T enorio  v  
M arín y  los señores V ico, Cepillo, P arreñ o , Sánchez de León v  o tro s  no  
m enos estim ados.

Hem os sabido con g ran d ís im a  satisfaciou que el señ o r m in istro  de 
F om ento  h a  con.signado en el presupue.sto de su  departam ento  u n a  su b v en - 
cion de  150.000 pesetas p a ra  el tea tro  Español.

Es m u y  d ig n a  de ap lauso  la  m edida del señor m in istro , v  no  dudamo.s 
que se rá  bien acog ida  por todos los que rinden  verdadero  ciilto  al a r te  de 
la l ia ,  el cua l co n ta ra  de lioy m ás cen  la  valiosa ay u d a  nue e l G obierno se  
d ispone á  concederle.

Felicitam os de todas veras al señ o r A lbareda, y  deseam os v iv am en te  
que su s  propósitos lleguen  al fiu  á realizarse p a ra  b ien  del a r te  d ram á­
tico  Español.
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L a sociedad de C uartetos establecida h ace  diez y  ocho añ o s e a  e s ta  Córte, 
b a  publicado  y a  ei auiincio  de las  sesiunea que de'be ce leb rar en ia  p resen te 
tem porada. E stas serán  seis, ten d rán  lu g a r  eu el salou de costum bre  de la 
Escuela de M ó sic a y  D eclam ación, en los d ias q u e  «bajo se expresan , á  las 
dos de la  tarde; 1. El 20 de N oviem bre— 2.* E l 23 de! m ism o m es.—3." El 
4 de D iciem bre.—4.* El 11 del m ism o.—5.* E l 18 de id.—6.* y  ú ltim a. El 
8 de E nero  del añ o  próxim o.

Precio  de obono por las  s e k  sesiones, 100 rs .—Billetes sueltos, 20 reales 
ca d a  uno .

S igu iendo  la  costum bre de añ o s an te rio res, n u e s tra  ca sa  editorial .se e n ­
c a rg a  de rec ib ir abonos.

P R O V I N C I A S

JA E N .—L a com pañía  d ram ática  que a c tú a  en el tea tro  de d icha ciudad, 
con q u ista  m uchos aplausos en  la m ism a, d is tin g u ién d o se  p a rticu la rm en te  
la  seño rita  B ardo y  el S r. Cortés.

ALICANTE.—Las obras que se h an  puesto  en escena ú ltim am en te  en 
el T eatro  P rincipal de  d icha c iudad , fueron  E lB a r le r i l lo  de L avap iés, La  
M arsellesa y  E t  Sallo del Pasiego.

El éx ito  3e las m ism as correspondió de hecho á  su  excelente in te rp re ­
tac ión : hubo  ap lausos p a ra  to d o s los a rtis ta s , b uenas en trad as y  grande.9 
deseos de que d ichas obras se  rep itan  an tes de te rm in a r el abono actual.

Felicitam os á  la em presa  y  á los ap reciab les a rtis ta s  que co n stitu y en  la 
com pañ ia  de zarzuela  a que nos referim os.

• •
H ace d ias que reanudó su s  ta reas  la com pañia  de zarzuela que a c tú a  en 

e l T eatro  Español con  la  obra t i t u l a d a de U rbina, de Barbieri.
E u tre  los a rtis ta s , se  d is tin g u ió  el S r. O renga, que en d is tin ta s  ocasio­

nes arrancó  en tu siastas  y  a rreba tado res ap lausos, can tando  toda su p arte  
con  m aestría , haciendo  alarde de su excelente y  bien  tim b rad a  voz y  pre­
sen tando  u n  tipo  acabado  de p ro tag o n is ta  de la  obra.

BILB.AO.—ÜQ E l  P o rven ir  Vascongado, co rrespondien te  al d ia  11 de 
ac tu a l, tom am os lo sigu ien te :

«Anoche se can tó  en el tea tro , po r p rim era  vez en la  ac tu a l tem porada, 
la p reciosa zarzuela Campanone.

L a seño rita  Soler D i-F ranco  dem ostró u n a  vez m ás su flexibilidad de 
g a rg a n ta  y  la b u en a  escuela de can to : saber a len ta r á  tiem po em itiendo 
con g ra n  facilidad las no tas. Auoche nos pareció  q u e  can tab a  con  m ás 
g u s to , si cabe, que o tras veces, ind icando asi que sus aficiones tienden  á  la  
m úsica  ita lian a , en cu j'o  g én ero  puede desp leg ar las excelentes dotes con 
q u e  la  n a tu ra leza  le doto. El á ria  del te rce r acto  la  dijo  m u y  bien: las  fe r- 
inatas y  fioriture  con g ra n  lim pieza y  afinación, siendo m u y  ap laudida. A 
final sufrió  u n a  lig e ra  d istracción , que fué cau.sa de que tan  d is tingu ida  
a rtis ta  no tu v ie ra  u n a  com pleta  ovacíon.

En esta  obra , ia  p arte  de teno r e s tá  escrita  en  u n a  tex itu ra  bastan te  
a lta , po r lo qne e l Sr. D alm au ia  cantó  tra spo rtando , haciéndole p erd er con 
esto  su colorido.»

C.ARTAGENA.—E scriben  de e s ta  ciudad:
L a nu ev a  em presa  del teatro-circo  tiene  y a  casi cerrados los a ju stes  

p a ra  la p róx im a tem porada  con las  m ejores com pañías de declam ación y  
zarzuela, prom etiendo su s  desvelos u n a  b u en a  cam paña  tea tra l, de lo que 
nos a leg ram os vivam ente.

En los p rim eros dias del próxim o raes de D iciem bre em pezará su s  ta reas  
en  el P rincipal la  com pañ ía  de-ó p era  ita lian a  que d ir ig e  ei ten o r T am ­
berlick .

MURCIA.—S eg ú n  parece, se c rea rá  en b reve  u n a  sociedad de cu arte to s  
en  dicho p un to , seg ú n  no tic ias que acabam os de rec ib ir  del m ism o, que 
consideram os au to rizad as  y  fidedignas.

Nos a leg ram os.

ZARAGOZA.—El d istingu ido  p ian is ta  señ o r Albeniz, se ha lla  ac tu a l­
m en te  en la  cap ita l de A ragón . El d ia  11 del co rrien te  dió u n  concierto  en 
el tea tro  P rincipal, y  en él conquistó  m uchísim os ap lausos, y  m ereciendo 
m u y  favorables ju ic io s  de la p rensa  periódica.

fie  aq u í lo que, refiriéndose á  dicho concierto , nos com unica  de  aquella  
ciudad;

«Todos b s  núm eros de que se com ponía el p ro g ram a  fueron  frenética-
ue adm irar; si en  unos llam a-
lacia a larde (pues su s  dedos

m ente ap laudidos, p ues eu todos hubo  a lgo  
b a  la  a tenc ión  la  precisa  ejecución de que 
co rrían  por el teclado con facilidad asom brosa), en  otros en tu siasm ab a  la 
du lzura  y  el sen tim ien to  que h ac ia  b ro ta r del piano.

L a fan tasía  del R igo le tto  y  ei E stu d io  de L istz, lo m ism o que el Allegro  
del concierto  S tu k  de W eber, fueron las piezas q u e  m ás sobresalieron  del 
e.scogido p ro g ram a . U nicam ente habiendo hecho u n  estud io  tan  profundo 
del p iano  com o lo h a  practicado el señ o r Albeniz, pueden  lleg a rse  á  tocar 
e s ta s  com posiciones con la lim pieza y  riqueza de detalles con  q n e  n u estro  
jó v en  com patrio ta  las  ejecuta.»

E X T R A N J E R O

En la  noclie del 5 del co rrien te  se  puso  en  escena en  el T eatro  de No­
vedades de P arís  la  opere ta  en tres  actos L e  Jo u r e t  la  N u i t ,  libro  de L eter- 
r ie r  y  V anloo, m ú sica  del m aestro  Lecocq.

L a n ueva  o b ra  fué acog ida  con  g ran d es  m anifestaciones de e n tu ­
siasm o.

El lib ro , au n q u e  m uy  vivo y an im ado, vale poco; pero la  m úsica e n  
cam bio  es en  ex trem o o rig in a lis im a y  m uy  p ron to  se rá  popular.

En la  ejecución de L e  Jo u r e t la  N u i t  se  lia  d is tin g u id o  esp ec ia lm en te  
Mlle. U galde, h ija  de la  célebre can ta triz  del m ism o n o m b re . '

E n  Stockolm o se rep resen ta  en la  ac tualidad , traduc ida  al sueco , la  a n t i ­
g u a  ópera  ita lian a  de P ergolese, L a  serva padrona .

Ricardo W ag n e r p a sa rá  el invierno en  Venecia.

En el Ja rd in  de Inv ierno  de Berlin se c a n ta rá  en  breve u n  nuevo  o ra to ­
rio  de M assenet, titu lado  E ca . El a u to r  d irig irá  c u  perso n a  su  obra.

Mr. V aucorbeil h a  prohibido que los arti.stas del tea tro  de la  O pera to ­
m en en lo sucesivo p a r te  en  b.s cenciertos públicos.

La E scala  de Milán h a  cerrado sus puertas después de la  103 re p re se o -  
tacion  del ba ile  Excelsior, ó e l T r iu n fo  de la luz sobre e l oscurantism o.

E spectáculos ejecutados en  las principales escenas de P a rís  d u ra n te  la  
ú ltim a sem ana:

Opéra; A id a , G uillaum e T I I ,  le T r ib u t de Zam ora, le Prophéte.
Opéra-Com ica: les Coates d ^H o ffm a n , la F lU e enchantée, le P ardon de 

P loerm el, U P ré -a u x-C krcs , R ich a rd .

M. Pasdeloup b a  dado á conocer en  su s conciertos popu lares, u n a  sin ­
fonía en  la m ayor  de H aydu, cu y a  audición h a  producido e.scelente efecto .

D espués de ta n  herm osa obra, se ejecu tó  en el concierto  celebrado el 
d ia  6 del co rrien te  el Concierlo dram ático  de Spohr, en  cu v a  in te rp re tac ión  
se d istin g u ió  sobrem anera  el notable v io lin ista  M. W ald em ar M eyer.

T am bién llam ó la  atención la  sinfonía en  do menor de B ethoven, e jecu­
tada  adm irab lem ente por la  orquesta.

Mme. B runet-L afleur dijo  m u y  b ien  el a r ia  de A r io d tn t  de M ehul, pieza 
q u e  le valió  g ran d es  salvas de aplausos.

E n  e! concierto  celebrado el m ism o d ia  e a  el Chateiet, M. Colonne hizo 
o ir a l público  lo obra  de Berlioz, titu lad a  Eoisodio de la v i i i  de u n  a r t i s ta , 
de la  que fo rm a p arte  la  célebre S in fo n ía  fa n tá s tic a .

Tan prodigiosa com posición obtuvo u n  éxito  e n  extrem o satisfactorio  
y  fué e jecu tada de u n  modo superio r á  todo elogio.

La o rquesta  hizo  verdaderos prodigios, y  tan to  los coros com o los a rtis ­
tas  que can ta ro n  á  solo, n ad a  dejaron que desear.

En el tea tro  de Oporto se ensayan  ac tua lm en te  las óperas G uzm an  el 
B ueno, Tasso y  E l  P rin c ip e  de Viana, que se  irán  rep resen tando  su c e s i­
vam ente  en  dicho concurrido  coliseo.

C O R R E S P O N D E N C I A  A D M I N I S T R A T I V A

M u rcia ..................—D. R, C.—Recibida lib ranza p a ra  p a g o  de su  su sc ri­
cion h as ta  fin de  año .

Ibiza (B aleares).—D.* V. F . y  W .—Con este n ú m ero  rec ib irá  el 38 y  41 
que reclam a.

S ev illa   D. E. B.—Servida y  ca rg a d a  en  su  c u e n ta  la  su sc ri­
cion de D.* D. R. po r el tr im estre  que te rm in a rá  en 
fin  de Diciem bre.

T a rra sa .................—D. F. V.—Recibida su  c a rta  con los 24 rs . e a  .sellos,
que rem ite.

O viedo.................. —D. T . de la  R.—A notada su  .suscricion desde 1.® Oc­
tu b re  á  fin de Marzo próxim o, inc luyendo  con  este 
núm ero  todos los publicados desde aquella  fecha.

C órdoba................—D. M. T.—R enovada suscric ion  h a s ta  fin del p resen ­
te  año.

B arce lona ............ —D. M. F ,—R ecibida lib ranza; saldada en  cuen ta .

LA CORRESPONDENCIA MUSICAL

C O N D I C I O N E S  O E  L A  S U S C R I C I O N

L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M u s ic a l  se p u b lica  todos los m iérco les y  cons­
ta  de ocho p ág in as  á  las  que acom paña u n a  p ieza m usica l de reconocida 
im portancia , cuyo  n ú m ero  de p á g in a s  f lu c tú a  en tre  c u a tro  y  doce, seg ú n  
las condiciones de la  obra , no  bajando  n u n c a  su  va lo r eu  v en ta  de 8 rs .

Los precios de suscric ion  sou los s ig u ien tes:

En E sp añ a . . . 24 rs. tr im estre , 46 sem estre  y  86 u n  año.
E n  P o rtu g a l. . . 30 » 56 » 108 »
E x tran je ro . . . 36 » 68 » 132 »
E n  Cuba, y  Puerto-R ico, 6 pesos sem estre  y  9 al añ o  (oro).
Eu F ilip inas, 8 pesos sem estre  y  12 a l año  (oro).
E u  M éjico, y  Rio de la  P la ta , 8 pesos sem estre  y  12 a l añ o  (oro).

En todos los dem ás E stados de .América f ija rán  el p recio  los señores

n iu m e ro  s u e lto ,  U .V A  P K S E ' l 'A .

Todas las obras m usicales que rega lam os á  n u estro s  suscritore.s, son 
lo m ás selecto de cu an tas  pub lica  n u e s tra  casa  ed itoria l, y  fo rm an  a l fin 
del año  u n  m agnífico  álbum  cuyo  valo r dem ostra rá  que n u e s tra  suscric ion  
es la m ás v en ta jo sa  que ja m á s  .se h a  conocido en  E spaña.

Madrid: Im p. de E l L i b e r a l ,  á cargo de L úeas P o lo , calle de 'a  AlmudeniL D ú m .  2.

agen tes.

Ayuntamiento de Madrid
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MADRID
P u b licam o s constanlem ente las novedades de los m ás reputados m aestros esp añ o les y  extran jeros.
O bras de texto en la E scu e la  N acio n a l de M ú sica .
C olección  com pleta de toda clase de M étodos, estud ios, vocalizacion es, e tc ., p ara  los diferentes ram os de la enseñanza 

m usical.
E d ic ion es las m ás correctas y  baratas.

y  g - i l

G ran  M étodo de So lfeo , con acom pañam iento , adoptado com o texto en la  E scu e la  N acion al de M úsica (C on servatorio), y  
prin cipales L iceo s, A cad em ias y  C olegios. O bra  prem iad a en la  E xp o sic ió n  de P a r ís  de 1 878.  D ivid id o  en diez entregas, á  pe­
setas 2 ‘ 5o u n a .— E l  m étodo com pleto, pesetas 2 5 .— E l  m ism o m étodo, m od ificad o , edición pequeña, pesetas i 2 ‘ 5o.

N o t a . H abiendo adqu irido  la  propiedad de esta im portante o b ra , su p licam os á  los señores profesores y  a lm acen istas 
de M ad rid  y  p ro v in c ias, d irijan  sus pedidos á nuestra casa  ed itoria l.

OBRAS EN CURSO OE PUBLICACIO N
Z a b a l z a . . . . — r.
O co n  — Precioso loPro  <?• sa ’oit.
G. J im é n e z .— CdoaUiia p ira  cioUn ó TioloHcello r,oiiacoMpi'ie,niien- 

to de g ia iij.
T a b o a d a .  . . — TVíiía, O'- cun frv lo , zarzuela  eo  un  acto.
J .  H u r t a d o .— O S a lu ’aHs, p a ra  can to  y  ó rgano .

MAS PUBLICACIONES
S a r a s a te .

F a h r b a c h . ..  
Z a b a lz a  . . . .  
D e s o rm e s .. .  
F a h r b a c h . .,
B r e tó n ..........
V a lv e rd e .  ..

O s c a r  d e  l a  C in n a  
Id em  
Id e m

F a h r b a c h ..................
T r u e b a ........................
R e b o l la r .....................

P recioso Cepricho rasco p a ra  p iano  solo y 
can to  y p iano .

— F.l Despertador,
— Tres nocturnos p a ra  piano.
— P sl, P s t, P s t,  p a ra  id .,  o rquesta  y banda. 
— Toijours Galant.
— A ¿ is io t ,  g ran  galop de concierto . 
—S eguid illas de la B a ta  on la  ap laud ida  

ob ra  De Cádis a l Puerto.
— Albvtn morisco p a ra  p iano.
— S ie te p ’nsamien'os poéticos p a ra  id.
~ D a n s  tes hiontagnes de PEspagne, seie com - 

prisicionee de salón p ara  p iauo.
— K st’J'anla, p a ra  id . y  o rquesta . 
— M ia m a d re , m elodía p a ra  can to  y  p iano . 
— Las Golondrinas, id . id.

mmm z.4Rzüelas del REPtaioaio moderno
B a r b ie r i ........................— to s  Chichones, u n  acto.
B r e tó n ............................— El Campan'ro de B-goña, tre s  actos.
C h u e c a  y  V a lv e r d e .—L a  Canción de la Lola, u n  acto. 

Id e m  — Las Ferias, u n  acto.
R u b io ..............................— E l P .ñ u 'lo  de Terlas. dos actos.

Id e m  — H istorias y Cn’ntos, dos actos.
Id e m  — L a S a ls tid e A n iir ta , u n a c to .
Id e m  — P eriqn iti, tre s  actos.

R u b lo  y  E s p in o  — En la Calle de Toledo, n n  acto.
H a n g ia g a l l i ................ —Picio A dán y  Compañía, u n  acto.

APLíCDlDAN
J u a r r a n z . .

D e s o rm e s ..  
K é le r  B é la .
F l i e g e .........
R u b io ...........

Id em
Id em

S a t i a s .........
R o m e a . . . . .  
C o s ta ...........

COMPOEiClONtS ARREGLAD.lS PARA BANDA MILITAR
. —D os pasodobles p a ra  ban d a  m ili ta r  y  p iano  

1.® La torre del Oro.—2.® Seoilla.
. — P sl, P st. P sl, polka para  id ., y  orquesta .
— Retreta A nsl-iaca .
.— R  gen t’ Gacota.
.— Prriquito, paso  doble.
— Pañuelo de Yerbas, paso  doble, N.® 1.
— ¡dem  id . N .“ 2.
.— T ik ’t, po lka .
.—Archidnqnesa, polka.
— C ristina , m azu rka .

O B R A S DE MODA
Célebres danzas h ú n g a ra s .......................
Pasa c a lle .....................................................
F a n ta s ía  m orisca ......................................
M arche d ' une  m ario n n e tte . . . .
Célebre m in u e to .......................................
D ense M acabre............................................
L ’ I i^ é n u e , g av o tte ................................
E leg ía  á  R o ssiu i......................................
M inueto «Recuerdo de u n  sa rao » .. .
S erena ta  E spañola .....................................
H ondo C aracterís tico ................................
R nlonesa de C onc ie rto ...........................
L egente, gav o ta ..........................................
p a v a n a  de L u is  X IV .................................

’ inm ensité , w alses.................................
m perado r, g a v o ta ..................................

Colección com pleta  d e  las p iezas de 
Sociedades de C onciertos.

B ra h m s .
B re tó n .
C h ap l.
G ouuod.
B o c c h e rin i.
S a in t -S a e n s .
A r d i t i .
G in e r.
Id e m .
V a lle .
S a n ta m a r in a .
G lm enez .
F U g e .
B ris so n .
G re g h .
M o rle y .

V io le ta-S trauss, w alses...........................G ro g e r .
M irtos de Oro. w a lse s ................................. F a h r b a c h
A m our dei em m es id ................................ Id em .
E sp rit V iennois, valses............................Id em .
E brio de am or, po lka.......................... Id em .
E l despertador id ......................................Id e m .
T o u t a  la  joie, id ...................................... Idem .
L a dam e de Coeur id ................................ Idem .
L e  Y erre en  m ain  id ................................ Id em .
S ouven ir, id ................................................. Idem .
T iro lesa, m a z u rk a ...................................... Id em .
L a  C igüeña, ga lop ...................................... Id em .
L egende de la  F ore t, id .......................... S t r a u s s .
Jo li-P rin tem p s, id ......................................Idem .
SurñOB do am or, id .................................... K a u lic h .
H o ras felices, id .........................................Id em .

baile m ás escogidas de los célebres m aestro s  S t r a u s s ,  K a u lic h  y

L ág rim as del Cielo, id .....................K au lich .
D ia de m oda, id .................................. A m e tl le r .
S tam o u l, id .........................................Q id lez .
A delaida, id .........................................Id e m .
T iket, po lka .........................................S a t ia s .
D iana , id ..............................................A n ieb a s .
L as A m azonas, id ............................ E sp in o .
El L oro, id .......................................... R ubio.
P lu m  P u d iu g , id ...............................R o m e a .
A rch iduquesa , id .............................. Id em .
Salacia , m azu rk a .............................. Ig le s ia s .
C ristina , id ..........................................C osta  y  N o g u e r a s
¿ P ara  m i?  id ........................................Z ab a lza .
L a  C ariñosa, id ................................. M ufioz y  L u cen a .
L os F lo re tea , id ................................. R u b lo .
L os M osqueteros, r ig o d o n e s .. . H e rn á n d e z . 

F a h r b a c h ,  y  todo  el reperto rio  de la s  ob ras que e jecu tan  laa

G R A N  D E P O S IT O  D E  P I A N O S
de la  celebrada casa de E rard  y  d e  las acreditadas d e  P ley e ), B o isse lo t, de M arsella , y  B ord .

D O B L E  G A R A N T I A
g a ran tiz a  la leg itim idad  de ia  m a rc a  de los expresados fab rican tes y  todo defecto d e  construcción .

Se rem iten á  p ro v in c ias toda clase de pedidos, encargándonos de su  em b ala je  y  trasporte h asta el pu nto  de 
consignación .

C atálogos y  listas de precios corrientes.
E sta  c a s a , que cuenta con num erosos é inteligentes correspon sales en E sp a ñ a  y  en el extran jero , se encarga 

de toda clase de com isiones y  negocios que se relacionen con el A rte  M u sica l.

Ayuntamiento de Madrid




